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ANTONIO MARTINEZ 


Noviembre de 1993 es un mes de triste recuerdo para la entomología de la Re- 
pública Argentina: Antonio Martínez, incansable buscador de novedades para la cien- 
cia, quedaba definitivamente incorporado a la historia. Junto con él, su esposa Juana 
Ramos de Martínez, también interrumpía para siempre su incansable condición de 
colaboradora en los trabajos de recolección en el campo. Queda flotando el cambio de 
opiniones sobre si fue la fatalidad, el destino, la inconveniencia de manejar un vehícu- 
lo durante la noche en un camino de cornisa en malas condiciones, el cansancio des- 
pués de un agotador día de trabajo, o la aceptación del riesgo que toman todos los que 
se internan durante años en la selva, buscando desentrañar sus misterios. Pero todo 
eso es materia opinable y no sirve para reconfortar a los que nos sentimos conmo- 
cionados con la increíble noticia. 

Antonio Martínez abarcó varios campos de la entomología. Sus revisiones de 
subfamilias y tribus dejaron para la ciencia más de 250 publicaciones, algunas de con- 
siderable esfuerzo, con varios géneros y muchas especies nuevas. 51 bien era reconoci- 
do internacionalmente como uno de los coleopterólogos más importantes, su actividad 
también se proyectó a los dípteros y hemípteros, con colaboraciones en otros grupos. 
Escarabeidos, rutélidos, dinástidos, lucánidos, estafilínidos y meloidos, fueron algu- 
nos de los grupos de coleópteros de los que se ocupó, aunque recolectó y colaboró 
en trabajos sobre histéridos, passálidos, curculiónidos y cerambícidos. Su nombre está 
incorporado también a los más importantes bancos de datos y bibliografías de 
entomología sanitaria, por sus importantísimos trabajos sobre culícidos, triatominos, 
hábitats peridomésticos, interrelaciones ecológicas en complejos patogénicos transmi- 
tidos por artrópodos, géneros venenosos de cténidos (Araneae) y simúlidos. En su 
carrera técnico-profesional fue investigador en el INTA, en la MEPRA, Misión de 
Estudios de Patología Regional Argentina, fundada por Salvador Mazza, en la cáte- 
dra de Microbiología y Parasitología de la Facultad de Medicina de la Universidad 
de Buenos Aires, en el Ministerio de Salud y Acción Social de la Nación, y en la Di- 
rección General de Sanidad del Ejército. Ingresó en la Carrera del Investigador del 
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, casi desde su creación, 
habiendo llegado a Investigador Principal. Fue ganador de becas de varias institucio- 
nes extranjeras y de la OEA, como también investigador invitado en forma casi per- 
manente a muchos países, desde Canadá y México hasta los limítrofes de la Argenti- 
na. Cuando lo sorprendió la muerte, era una figura que gozaba de gran reconocimien- 
to, colaborando en la determinación y ordenamiento de las colecciones de varios de 
los museos más importantes del mundo. 

Hemos perdido un científico de primer nivel, un entusiasta de todo lo que ha- 
cía, un curioso de todo lo que la naturaleza ofrece, un descubridor de mundos nue- 
vos y ordenador de conocimientos en la complejidad de la taxonomía y la sistemáti- 
ca. Pero también hemos perdido al hombre apasionado en sus discusiones, persisten- 
te en sus creencias, tenaz en su trabajo, tierno con su familia, sincero con sus amigos. 
También hemos perdido a Juanita, recolectora entusiasta y eficaz, viajera asombrada, 
jardinera encariñada de sus plantas y flores, cuidadora de la colección de Antonio, 
que ahora es patrimonio de la ciencia, y por lo tanto de la Humanidad. 

Ante esta pérdida irreparable sólo podemos, de tanto en tanto, dedicar momentos 
al recuerdo como homenajes pequeños y personales pero entrañables. El resto es una 
obra monumental que ya pertenece a la Historia de la Ciencia. 
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